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RESUMEN 

En los últimos años se viene insistiendo, dentro de la seguridad e 
higiene amblental, en trabajos que estudian comportamientos y acti- 
tudes frente a determinados riesgos o problemas ambientales. El pre- 
sente artículo analiza cuál es la percepción y el grado de valoración 
existentes en torno al ruido en una ciudad mediana. La muestra la 
componen 88 estudiantes universitarios. Los resultados reflejan que 
el ruido no parece ser entendido como un contaminante, aunque síse 
admiten sus efectos sobre la salud. Parece percibirse el ruido más en 
las situaciones laborales o cotidianas que en las actividades recreatwas. 
Finalmente, se valora este núcleo urbano concreto, en general, como 
poco ruidoso. 
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INTRODUCCION 
Y CONSIDERACIONES PREVIAS 

Es bien conocido que el ruido re- 
presenta uno de los problemas am- 
bientales que ha experlmentado un 
crecimiento más vertiginoso en nues- 
tras ciudades modernas. Como es sa- 
bido, este incremento de la actividad 
ruidosa es consecuencia de factores 
suficientemente descritos, tales como 
el aumento del parque automovilísti- 
co y el propio desarrollo industrial y 
tecnológico, que, en ocasiones, ha 
descuidado la variable acústica en 
sus diseños. No habría que olvidar 
tampoco, en esta línea, el conjunto 
de actividades humanas de carácter 
recreativo, que también pueden cons- 
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tituir una fuente de agresión acústi- 
ca. 

En los últimos años se ha venido 
avanzando seriamente en el conoci- 
miento y caracterización del ruido. 
Así, se ha pasado de su descripción 
como fenómeno físico a los cada vez 
más frecuentes estudios sobre sus 
efectos sobre la salud (Strohm, 1979). 
De especial interés es su tratamiento 
en los terrenos laboral y legislativo. 
Fruto de todo ello es la aprobación, 
en nuestro país, de un Real Decreto 
(RD 1316/89, BOEdel 27/11/89) que 
constituye el marco legal de protec- 
ción de los trabajadores ante la ex- 
posición al ruido. Esta normativa res- 
ponde plenamente a las exigencias 
europeas (Directiva 88/188 de la CEE 
del 12/5/86) y ha sido ampliamente 
analizada en sus criterios higiénicos 
en un artículo publicado en esta re- 
vista (Velasco, 1989, MAPFRE SEGU- 
RIDAD, núm. 36, pp. 3-10). 

La catalogación del ruido como 
contaminante ambiental es incues- 
tionable actualmente desde todo ám- 
bito relacionado con la higiene am- 
biental o incluso con la educación 
ambiental, tal y como recoge la 

La catalogación del ruido 
como contaminante 
ambiental es incuestionable 
desde todo ámbito 
relacionado con la higiene 
ambiental o incluso con la 
educación ambiental. 

/ UNESCO (1980). En este sentido, el 
ruido constituiría un elemento impres- 
cindible dentro de cualquier plantea- 
miento de seguridad integral. 

No obstante, no podemos estar de- 
finitivamente seguros de que esta 
consideración del ruido como con- 
taminante esté generalizada entre to- 
da la población. Es más, tal vez no 
se podría descartar que, para una par- 
te de la población urbana, el ruido 
no fuera observado como un factor 
de agresión en su vida cotidiana, y 
ello por distintos motivos, entre los 
que no puede eludirse la existencia 
de una escasa educación en los as- 
pectos de higiene ambiental. 

Podría entenderse, por lo tanto, que 
los avances en el terreno de la segu- 
ridad integral quizás perderían parte 
de su eficacia si se realizan en el mar- 
co de una sociedad con escasa in- 
formación sobre estos aspectos y, por 
ello, con un bajo nivel de preocupa- 
ción. Dicho en otros términos: la se- 
guridad y la higiene ambiental han 
de construirse también sobre la base 
de la percepción y las actitudes que 
los ciudadanos muestran ante los di- 
versos riesgos y problemas ambien- 

La aproximación a las ciudades conlleva una palpable elevación de las actividades molestas y ruidosas. 
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La ausenoa de tráfico rodado supone una notable dlsmmuclon de/ rudo urbano 

tales. En este sentido, no es arriesga- 
do pensar que, en ocasiones, la per- 
cepción que se hace de un fenómeno, 
y la consiguiente concepción que se 
tiene de él, puede condicionar las ac- 
titudes y, en último término, el com- 
portamiento del individuo ante los he- 
chos. 

La existencia de trabajos que abor- 
dan estas actitudes y comportamien- 
tos de los individuos en relación a 
los problemas de seguridad e higiene 
ambiental representa una línea de in- 
vestigación muy extendida en los úl- 
timos años. Buen ejemplo de ello son 
los numerosos artículos, en torno a 
distintos temas de seguridad integral, 
aparecidos en la presente revista 
MAPFRE SEGURIDAD: Así, Pérez de 
Tudela (1991, núm. 42) analiza el com- 
portamiento humano en las catástro- 
fes, y Salvado (1991, núm. 42, p. 6) 
aborda cuestiones como los acciden- 
tes, la prevención y las campañas de 
mentalización en materia de seguri- 
dad. Para este autor, dichas cam- 
pañas deben intentar ((conseguir un 
cambio de actitud o comportamien- 
to>>. Niño Escalante (1991, núm 41, 
p, 33) investiga la psicología de la 

La segundad y la h/g/ene 
ambiental han de construirse 
también sobre la base de la 
percepción y las actItudes 
que los oudadanos muestran 
ante los diversos riesgos y 
problemas amb/entales. 

prevención, indicando que 4a per- 
cepción subjetiva del riesgo y la for- 
ma en que se organiza dicha percep- 
ción es fundamental para evaluar las 
actitudes [del individuo] ante los ries- 
gos: opinión coincidente con la de 
Lázaro y Mayor (1991, núm. 44), en 
relación a la siniestralidad en la cons- 
trucción. Finalmente, autores como 
Gala y cok. (1989, núm. 36), Del Río 
y cols. (1991, núm. 41), Buela-Casal 
y Caballo (1992, núm. 46), entre 
otros, han estudiado el efecto del con- 
sumo del alcohol en la población la- 
boral; del alcohol y el café en la con- 
ducción, y de los fármacos, el alcohol 
y las drogas, también en la conduc- 
ción, respectivamente. 

Una conclusión básica podría ex- 
traerse de estos y otros articulos: la 
necesidad de seguir ahondando en 
la investigación del <<factor humano)) 
a la hora de plantear la seguridad 
integral, teniendo en cuenta además 
que la actuación del hombre en este 
ámbito de seguridad e higiene tiene 
relación directa con sus percepcio- 
nes e ideas previas sobre los proble- 
mas. Esta asociación entre percep- 
ciones y comportamiento ha sido tam- 
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Se plantea el interés por una 
labor formativa para la 
seguridad no dirigida 
únicamente al terreno 
laboral. 

bién estudiada recientemente en un 
aspecto de salud, como es el consu- 
mo de medicamentos en la población 
infantil (Aramburuzabala y Polaino, 
1991). Por último, el interés por de- 
tectar opiniones y comportamientos 
entre la población (laboral o no), al- 
rededor de los problemas de seguri- 
dad e higiene, responde a una nece- 
sidad de corregir comportamientos 
e ideas erróneas; es decir, se plantea 
el interés por una labor formativa pa- 
ra la seguridad no dirigida únicamen- 
te al terreno laboral. Estas acciones 
formativas son un motivo que adquie- 
re cada vez mayor atención en el cam- 
po de la seguridad integral (MAPFRE 
SEGURIDAD, 1991, núm. 42, Edito- 
rial). 

El ruido en la Naturaleza raramente es un factor agreswo, como en las ciudades 

OBJETIVOS 

De acuerdo con lo anteriormente 
expuesto, el objetivo del presente ar- 
tículo es analizar el nivel de influencia 
que ejerce el ruido en una muestra 
poblacional ubicada en una ciudad 
que podríamos considerar mediana 
por su extensión y número de habi- 
tantes. Asimismo se intenta detectar 
el grado de valoración que hacen los 
individuos de la muestra acerca de 
este contaminante en relación a otros 
más (<admitidos>, para la opinión pú- 
blica (humos, basura, etc.). Todo ello 
contribuirá a delatar, en parte, su ni- 
vel de información y sus percepcio- 
nes en torno al ruido 

METODO 

Sujetos 

Se utilizó una muestra compuesta 
por 88 estudiantes universitarios (fu- 
turos maestros) de edades compren- 
didas entre 18 y 22 años. Todos resi- 
dieron, durante la mayor parte de los 
años 1991 y 1992, en la ciudad de 
Toledo. 

Instrumento 

Se utilizó un cuestionario, elabo- 
rado por el autor del trabajo, que fue 
aplicado a todos los individuos de la 
muestra. La utilización de cuestio- 
narios para detectar el grado de per- 

El rudo rncluso no desaparece en las zonas de descanso vacacronal 

26 MAPFRE SEGURIDAD N ’ 49 - PRIMER TRIMESTRE 1993 



ales que más ha crecido en las ciudades 

Casi el 55 por 100 de los 
encuestados no parecen 
valorar el ruido a la hora de 
escoger sus actividades 
recreativas y de ocio. 

cepción de un problema o riesgo en 
seguridad e higiene ambiental ha si- 
do ya anteriormente mencionada en 
trabajos sobre fármacos, drogas y 
conducción (Del Río y cok., 1991), y 
sobre peligrosidad en la construcción 
(Lázaro y Mayor, 1991). En nuestro 
caso, el cuestionario consta de 10 
preguntas. Con ellas se pretende co- 
nocer las opiniones y creencias en 
torno a cinco grandes cuestiones: 

- El carácter o no ruidoso de la 
ciudad en la que habitan (Cuadro 1). 

- La catalogación del ruido como 
contaminante frente a otros (Cua- 
dro 1). 

- La percepc,ión del ruido y sus 
fuentes (Cuadro 2). 

- Las actitudes y el comporta- 
miento frente al ruido (Cuadro 3). 

- El ruido y la salud (Cuadro 3). 

A fin de contrastar la fiabilidad de 
los resultados se realizaron los co- 
rrespondientes cálculos estadísticos 
(x2) 

CUADRO 1 

Cuestiones relacionadas con 
las ideas: ciudad y ruido y rui- 
do-contaminante (incluye las 

respuestas más contestadas). 

- ¿Qué importancia da al ruido 
que existe en su ciudad? 
Mucha, bastante (57,95 por 
IOO), poca (17,04 por lOO), 
ninguna, NWNC. 

- ¿Diría que su ciudad es rui- 
dosa? 
Mucho, poco (20,45 por lOO), 
a veces (47,72 por IOO), no 
(17,04 por lOO), NWNC. 

- LConsidera al ruido un con- 
taminante ambiental como 
puede ser el humo o las ba- 
su ras? 
Peor, igual (42,04 por lOO), 
menos (43,18 por lOO), no lo 
considero un contaminante 
(9,09 por 100). 
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CUADRO 2 

Cuestiones relacionadas con las ideas: percepción del ruido y fuen- 
tes del ruido y actitudes y comportamientos frente al ruido (incluye 

las respuestas más contestadas). 

- ¿Qué considera usted como ruido algo intenso (detonación) o algo 
prolongado (grifo abierto durante varias horas)? 
Los dos (64,77 por lOO), la detonación (23,86 por lOO), el grifo, 
ninguno, NS. 

- ¿Cree que el ruido se produce sólo fuera de casa o también en ca! 
(frigorífico, televisión, etc)? 
En casa, fuera de ella (15,90 por lOO), en ambos lugares (78,40 por 
lOO), NS. 

- Suponga una moto de gran cillndrada, a gran velocidad, sin silencia- 
dor y circulando a mediodía y a medlanoche. LConsideraría esta 
actividad ruidosa, molesta y merecedora de multa grave? 
Sí, (77,27 por lOO), sólo por la noche (19,31 por lOO), sólo por la 
mañana, NS 

- Suponga un bar o discoteca repleta de gente hablando alto y con 
música de baile muy alta, ¿lo considera una situación ruidosa que 
debería denunciarse? 
Sí, no (51,13 por 100); sí, pero no lo denunciaría (38,63 por 100). 

- Cuando tiene que elegir un lugar de diversión u ocio, ¿tiene < 
cuenta el ruido que habrá allí? 
Sí (25,03 por lOO), no (54, 54 por lOO), sí y no iría si fuese ruidoso. 

CUADRO 3 

Cuestiones relacionadas 
con las idea: ruido y salud 

(incluye las respuestas más 
contestadas). 

- ¿Cree que el ruido puede pro- 
ducir dolor? 
Sí (67,04 por lOO), no, depen- 
de de a qué persona (29,54 
por lOO), NS. 

- ¿Cree que el ruido puede pro- 
ducir enfermedades, insom- 
nio 0 lesiones? 
Sí (62,50 por lOO), no, depen- 
de de las personas (34,09 por 
lOO), sólo lesiones leves. J 

RESULTADOS 

Tal y como muestra el Cuadro 1, 
casi el 60 por 100 de los encuestados 
(57,95 por 100) dan importancia al 
ruido. Alrededor del 50 por 100 (47,72 
por 100) declaran que su ciudad esa 
veces ruidosa, y casi el 40 por 1 OO de 
los restantes la califican con escaso 
ruido. En cuanto a la catalogación 
del ruido como contaminante, el 43 
por 100, aproximadamente, lo consi- 
dera menos importante que humos 
o basuras. Incluso casi un 10 por 100 
(9,09 por 100) no lo define ni siquiera 
como contaminante. 

Tal vez no se haya producido 
todavía en parte de la 
poblauón una equiparacIón 
del ruido con otros 
contaminantes más 
<<aceptado+. 

De acuerdo con el Cuadro 2, alre- 
dedor del 65 por 100 (64,77 por 100) 
admiten el ruido como algo que pue- 
de ser o intenso o tenue, pero pro- 
longado. Asimismo reconocen fuen- 
tes posibles del ruido dentro y fuera 
de la casa (78,40 por IOO), si bien 
casi un 16 por 100 (15,90 por 100) 
todavía llama ruido a lo que se pro- 
duce sólo fuera de la casa. La gran 
mayoría (77,27 por 100) reconoce 
que una moto de gran cilindrada y 
sin silenciador es una fuente de rui- 

do, circule de día o de noche. Sin 
embargo, esta opinión cambia cuan- 
do se pregunta por un bar o discote- 
ca con música alta, ya que la mitad 
no lo considera una situación ruidosa 
(51,13 por lOO), y aunque así lo fuera, 
el 38,63 por 100 parece ser compla- 
ciente con esa situación (respuesta: 
<<Sí, pero no lo denuncIaría=). Asimis- 
mo, alrededor del 55 por 100 (54,54 
por 100) reconoce que el ruido no es 
motivo suficiente para no elegir un 
local de diverstón. Finalmente, un 

Más de la mitad de los encuestados no parecen valorar el ruido a la hora 
de escoger sus actividades recreativas. 
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PráctIcamente la mayoría de los encuestados reconoce que una moto de gran 
crlmdrada y sm s/lenoador es una fuente de rudo tanto de día como de noche 

gran porcentaje de encuestados 
creen que el ruido puede producir 
dolor (67,04 por 100) e incluso dar 
lugar a enfermedades (62,5 por 100) 
(Cuadro 3). 

CONCLUSIONES 

Los resultados obtenidos permiten ex- 
traer algunas conclusiones, aunque, 
dado el tamaño reducido de la mues- 
tra y los posibles sesgos que puede 
incluir el cuestionario, éstas deberán 
presentarse con alguna cautela. No 
obstante, una primera observación sí 
permitiría concluir que, en general, 
podría existir una cierta contradic- 
ción en los criterios, ya que se con- 
fiesa un interés y preocupación por 
el ruido urbano, pero no se .cataloga 
al ruido con la misma importancia 
que a otros contaminantes, tales co- 
mo humos o basuras. En este senti- 
do, tal vez no se haya producido to- 
davía en parte de la población una 
equiparación del ruido con otros con- 
taminantes más ((aceptados)). Esta 
consideración del ruido quizá debería 
contrastarse con los resultados ob- 
tenidos en grandes urbes, donde la 
población está sometida a ruidos más 
frecuentes. 

En una dirección casi pendular a 
la anterior, más del 60 por 1 OO de los 
encuestados admite la relación entre 
ruido y salud, identificándole como 
una posible fuente de dolor y enfer- 
medad. Esta consideración está ple- 

namente de acuerdo con la cada vez 
más abundante literatura médica, que 
así lo demuestra. 

También parece que los individuos 
de la muestra poseen un buen cono- 
cimiento intuitivo sobre qué es el rui- 
do, identificándolo tanto por su in- 
tensidad (detonación) como por su 
secuencia mantenida (gota de agua 
insistentemente); es decir, se asume 
la variabilidad de presentación que 
puede presentar la agresión acústica. 
Asimismo, se admite que el ruido tam- 
bién puede provenir de aparatos do- 
mésticos, punto de partida éste fun- 
damental para poder reconocer y va- 
lorar el avance tecnológico que 
supone el diseño de electrodomésti- 
cos seguros, eficaces y silenciosos. 

En el campo de las actitudes y com- 
portamientos, casi el 80 por 100 de 
los individuos de la muestra catalo- 
gan como ruidosa, sin paliativos, la 
circulación en moto; hecho a valorar, 
máxime teniendo en cuenta la edad 
juvenil de la muestra. Por el contrario, 
parecen mucho más ((tibios)> a la hora 
de aceptar la existencia de ruido en 
locales de diversión. Es curioso ad- 
vertir que casi un 40 por 100, aun 
admitiendo que fuera un foco de rui- 
do, lo aceptaría. Estas opiniones pue- 
de que estén condicionadas, en par- 
te, por la ya mencionada edad juvenil 
de la muestra. A ello abunda la idea 
de que casi el 55 por 100 de los en- 
cuestados no parece valorar el ruido 
a la hora de escoger sus actividades 
recreativas. 

Finalmente, advertir que casi el 85 
or 100 de los individuos definen a 
I ciudad de Toledo poco o modera- 
amente ruidosa. Tal hecho, sin em- 
argo, debería ser confirmado con 
luestras más numerosas y con indi- 
iduos, quizá, con mayor rango de 
ariación en su edad. Todas estas 
onclusiones parecen delatar una to- 
avía escasa formación en estos as- 
ectos de salud e higiene ambiental 
, por lo tanto, anima a seguir pro- 
.-rl:-...-^l- ^.. 
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